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Retratos de 
Monvoisin 

Alfredo Jocelyn-Holt 
Historiador 

nesperado ver a tanta gente común y corriente mirando retratos 
de señores empingorotados de hace 180 años sin parecerles ob- 

jetables. Me refiero a la exposición de obras de Raymond Mon- 
voisin en muestra en el Bellas Artes. Si hasta en la cobertura por 
redes sociales nadie sale en contra de tanto despliegue de auto- 

suficiencia, elegancia perfumada y nula corrección política. Un tal 

“Gonzalo”, tan plebeyo que en su cuenta ni pone su apellido, tuitea, 
por el contrario: “cosas más hermosas, qué ganas de ser cuico”. Hay 
que reparar que estos retratos, cuál más narcisista, fueron pensados 
para ser disfrutados privadamente por muy pocos. Claro que por 
otro lado, es evidente que la intención es impresionar, corriendo el 
riesgo de que en nuestra época más democrática algún descerebrado 
quiera guillotinar. 

Al fin y al cabo, al igual que los Gil de Castro de décadas antes, es 
nuestra primera élite social que corre a inmortalizarse. Con la di- 
ferencia de que con el peruano se asocia puntualmente a la Inde- 
pendencia y República, de ahí la impronta militar y político-cívica. 
Con Monvoisin, en cambio, desaparecen los militares (salvo Manuel 

Bulnes, cuyo retrato no se exhibe, pareciendo más que presidente un 
reyezuelo y su trono). Se acentúa la marca consumo conspicua a tono 
con lo que la moda parisiense ya por entonces ordenaría y el pintor 
francés vendría a avalar. Se aprovecha que Monvoisin fuera más dies- 
tro en captar la singularidad fisonómica, mientras el Mulato Gil los 
pintaba a todos igual, como los egipcios a sus faraones. Está visto que 
la demanda por posar creció. Hubo familias que comisionaron varios 

retratos; en una obra expuesta aparecen hasta 12 hijos. Es más, si Gil 

de Castro pintó 80 cuadros, el francés, gracias a asistentes, terminó 
500 en diez años. Se volvió millonario, compró un fundo en Los Mo- 
lles y se codeó con cuánto patricio quiso contratarlo. 

Pintó más que retratos, también paisajes, figuras religiosas, desnu- 

dos y escenas históricas, aun cuando Monvoisin, que no es ningún 
Gauguin, tampoco Delacroix, aprovechó poco el “color local”. Su 
propósito fue satisfacer las ansias del grupo alto de llegar a estar a la 
altura en cuanto a exterioridades civilizatorias, a la par con burgue- 
ses y aristócratas europeos. ¿Por qué no? 

Es decir, modernos sin ser salvajes, y en lo posible, lo menos dis- 
frazados, aun cuando culturalmente trasplantados a mundos no 
muy propicios a sensibilidades delicadas. Un anhelo atendible. Ali- 
mentarse solo de la oferta cultural local nativa y popular puede ser 

sofocante. En música pasó lo mismo; debe haber sido un alivio salir, 
por fin, de la pura cueca arrastrada y ningún vals volátil, de guita- 
rreos, quenas y zampoñas como acompañantes, sin óperas o sonatas 
en piano. Hace bien Monvoisin, ayer y hoy, despertando nuestro lado 
no sólo folclórico. 
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del Interior? | 
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Luis Larraín Ñ ÉS; 
_ Presidente del Consejo Asesor + y 

Libertad y Desarrollo eS » 

hile ha tenido, desde Diego Portales, una tradición presi- 
dencialista que radica en el primer mandatario la conduc- 

ción del gobierno. No obstante, a partir de la administra- 
ción de Manuel Montt y su ministro Antonio Varas pasó 
a cobrar importancia la figura del ministro del Interior, 

especialmente en la relación del gobierno con autoridades provin- 

ciales. Con diferencias en distintos gobiernos, mientras el Presidente 
de la República ejercía las labores de jefe de Estado, el ministro del 
Interior podía actuar como una suerte de jefe de gobierno. 

El ministro de Hacienda también ha tenido un rol relevante en los 
asuntos de gobierno. Manuel Rengifo dirigió esa cartera con cuatro 
presidentes y fue el modelo que varios de sus sucesores siguieron. 

En tiempos más recientes, en los gobiernos de la Concertación se 
hizo habitual que el ministro del Interior y el ministro de Hacienda 
fueran los dos soportes principales del Presidente. Una relación flui- 
da entre ellos garantizaba coherencia en la conducción de la admi- 
nistración pública. 

El gobierno de Gabriel Boric ha sido más errático. Si bien el Pre- 

sidente podía aparecer ausente durante algunos períodos, la impre- 
sión que dejaba es que no soltaba el bastón de mando, especialmente 
en los nombramientos en el gobierno, cuestión en las que el círculo 
de mayores vínculos personales con él ejercía alta influencia. Lo otro 
que ocurrió es que la crisis de la seguridad pública hizo que la mi- 
nistra del Interior y Seguridad Pública crecientemente dedicara su 
tiempo a ello. La ministra Tohá no escondía su ansiedad para que la 

creación del Ministerio de Seguridad Pública la liberara de esa tarea 

y dándole un rol más político. 
Pero finalmente cuando ello ocurrió y Carolina Tohá partió a su fa- 

llida incursión en la carrera presidencial, el ministro Álvaro Elizalde 
-Su sucesor en Interior- parece haber desaparecido de escena. El mi- 

nisterio de Seguridad Pública se ha llevado la mayor atención de los 
medios de prensa, sin que hasta ahora quede claro cuál es su real in- 
tervención en la política contra la criminalidad. Muchas de sus auto- 
ridades son dirigentes políticos con altos sueldos y baja experiencia. 

Elizalde se ha limitado a intervenir en la tramitación de proyectos 

de ley, varios con propósito electoral e incluso intentando alterar el 
padrón en vísperas de la elección. De paso ha quedado en evidencia 
la inutilidad de tener un Ministerio del Interior y además Segpres 
y Segegob. Los tres podrían ser uno solo, donde Interior recupere 

su prestancia. Conspira contra ello la obsecuencia que Elizalde ha 
mostrado frente al círculo de amigos del Presidente provenientes del 
Frente Amplio y frente a comunistas que ocupan bien sus espacios 
de poder. Más que nunca, el alma socialdemócrata del gobierno es 

un alma en pena. 
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Carácter 

María José Naudon 
Abogada 

  

n varios de los foros a los que he asis- 
tido en los últimos días, republicanos 

y libertarios han situado la diferencia 
entre las nuevas derechas y la dere- 
cha tradicional en términos de ca- 

rácter. La distancia entre ambas radicaría, a su 

juicio, en la ausencia de complejos: mientras la 
derecha tradicional sería indecisa y temerosa, 
la nueva derecha se distinguiría por su firmeza, 
seguridad y decisión. Refraseando podríamos 
expresarlo así: los puntos de partida no son tan 

disímiles, pero ellos (Chile Vamos) no se atre- 
ven a defender sus principios como se debe. 

   
   
   

El argumento no sorprende demasiado: en 
el mundo, las nuevas derechas han recurrido 
a estrategias similares, siendo la más conocida 
la célebre expresión “derechita cobarde”, con 
la que VOX atacaba al Partido Popular en Es- 
paña. Al menos dos problemas presenta este 
argumento: 

El primer error consiste en confundir la legí- 

tima discusión de las ideas con la superioridad 
moral. Creer que un argumento propio es más 

sólido que el de otro no implica, en absoluto, 
considerarse moralmente superior. Sin embar- 

go -y esta es la precisión relevante- discrepar 
en premisas, argumentos o interpretaciones 
no vuelve, tampoco, cobarde a quien disien- 
te. Un ejemplo claro de esta confusión es la 

descalificación que la nueva derecha hace del 
presidente Sebastián Piñera por haber firmado 
el Acuerdo por la Paz y la Nueva Constitución. 
Juzgarlo como *cobarde', *débil' o “traidor” 
traslada el debate de las ideas al terreno del 
juicio personal. Lo mismo ocurre, por ejemplo, 
con la reforma de pensiones, donde la crítica 
apunta más a la supuesta debilidad de carácter 

que habría llevado a negociar con la izquierda, 
que a los méritos o defectos de la política en sí. 

Un segundo problema radica en la lógica 
maniquea que subyace a muchos de estos jui- 
cios. Al reducir la complejidad del debate a una 
dicotomía rígida de *buenos' y 'malos', se con- 

vierte el legítimo disenso en un supuesto fallo 
de carácter, olvidando que la naturaleza misma 
del conocimiento es conjetural. Una variable 
complementaria a la anterior, es la inocencia 
epistémica que se cuela entre las rendijas de la 
superioridad moral: la ilusión de que nuestros 
deseos y la fuerza de nuestras convicciones, 
por sí solos, pueden transformar la realidad; 

O la creencia, más o menos consciente, de que 
se posee un acceso privilegiado y absoluto a la 
verdad. Mientras la lógica maniquea desacre- 
dita al otro, la inocencia epistémica sobreva- 
lora la propia certeza. Algo de esto ya hemos 
visto estos años en el Frente Amplio. 

Frente a estos problemas, la tan vilipendiada 
moderación se impone. No se trata de una cor- 
tesía superficial, o de una tibieza complacien- 

te. La mesura, que en el desarrollo humano 
suele acompañar a la madurez, permite soste- 
ner convicciones firmes sin caer en descalifica- 
ciones ni en certezas absolutas, distinguiendo 

el desacuerdo del agravio. La moderación tiene 
sentido cuando se apoya en la razón, se fun- 
da en principios sólidos y se ejerce asumiendo 
riesgos y responsabilidades. Los que atacan a 

quienes, legítimamente, no comparten sus 
diagnósticos o decisiones, tratándolos de débi- 
les y alardeando de su intransigencia, no hacen 
más que bloquear la acción, paralizar la deli- 

beración y condenar al estancamiento. 
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